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        ★ ★ ★ ★ ★

        ¡Esta serie es difícil de dejar! Mucho drama, amor y risas.

      

        

      
        ¡Los fanáticos de la serie Virgin River de Robyn Carr adorarán esta romántica historia de pueblo pequeño y emociones positivas!

      

      

      Kelly Harris está decidida a hacer de su negocio de antigüedades un éxito. No permitirá que Tanner, un guardaespaldas que gusta de los libros de poesía de primera edición, interfiera en su vida. Pero ganar una caja misteriosa en una subasta lo cambia todo. Con Tanner trabajando a su lado, descifran el código de un diario olvidado, descubriendo el viaje de una joven hacia la libertad y el secreto de una poderosa familia.

      

      Tanner trabaja para una empresa de seguridad de alto perfil. Ha visto lo peor que la humanidad puede hacer y no cree en el amor. Pero, cuando la catástrofe ocurre, hace todo lo que está a su alcance para mantener a Kelly a salvo, incluso si eso significa dejarla entrar en la parte más vulnerable de quién es él.

      

      Solo Respira es el segundo libro de la serie Los Protectores y se puede leer fácilmente de forma independiente. Todas mis series están interconectadas, así que si te gusta un personaje, podrías encontrarlo en otro libro. Para conocer las novedades sobre mis últimos lanzamientos, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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        * * *

      

      
        
        “Todo gran sueño comienza con un soñador. Recuerda siempre que dentro de ti tienes la fuerza, la paciencia y la pasión para alcanzar las estrellas y cambiar el mundo.”

      

      

      

      
        
        - Harriet Tubman -
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      —¿Tengo doscientos dólares por esta impresionante pintura al óleo del siglo XIX? —preguntó el subastador señalando a alguien a su derecha—. Tengo doscientos. ¿Quién da doscientos cincuenta?

      Tanner observó a la mujer de cabello oscuro sentada tres filas delante de él. Ella levantó la mano, y la guerra de pujas continuó.

      No estaba interesado en los muebles ni en ninguno de los otros objetos grandes de la propiedad que estaban saliendo a subasta. Pero sí estaba interesado en lo que estaba ocurriendo con la pintura.

      La mano de la mujer volvió a levantarse, y él sonrió.

      —¿Qué está haciendo Kelly? —dijo su amigo Tank desde su lado—. No podría meter ni un cuadro más en su tienda aunque lo intentara.

      —Debe pensar que lo vale.

      Y, efectivamente, su mano volvió a moverse.

      Tanner estudió la pintura con más detenimiento. Era de un artista desconocido, pero la mezcla de colores y la composición eran superiores a muchas de las pinturas que había visto.

      Cuando la puja llegó a quinientos dólares, esperó para ver qué haría Kelly.

      Ella dudó por un instante y luego levantó la mano.

      El subastador sonrió y golpeó su mazo por última vez.

      —¡Vendida a la dama de rojo!

      —Le debe de haber gustado —comentó Tank—. Tu libro es el próximo.

      Tanner conocía a Tank desde sus días en la Marina. Habían sido parte del mismo equipo SEAL, luchando codo a codo en algunas de las zonas de guerra más mortales del mundo. Y ahora estaban ahí, en una subasta de bienes en el centro de Bozeman, esperando a que comenzara la puja por un libro de poesía.

      El subastador aclaró la garganta y el público guardó silencio.

      —El siguiente lote es una primera edición de A Boy’s Will, de Robert Frost. Como pueden ver, conserva su encuadernación original en tela de grano de guijarro bronce, con letras en oro y algunas manchas amarillentas. En general, este libro es una copia excelente y brillante. Ya se han realizado pujas telefónicas, y comenzaremos con mil dólares.

      El suspiro colectivo del público no inmutó a Tanner. El libro fácilmente valía nueve veces esa cantidad, o más si había postores internacionales al teléfono.

      Comenzó la subasta. A pesar de que estaba ansioso por pujar, mantuvo la mano baja.

      Cuando el precio llegó a tres mil dólares, Tank le dio un codazo.

      —Parece que este no será tuyo.

      Al no recibir respuesta, Tank lo miró.

      —¿Hablas en serio? Ningún libro vale tanto dinero.

      —Es una pieza de colección.

      —También lo son los huevos Fabergé y las postales eduardianas, pero no me ves pujando por ellas.

      La subasta se estancó.

      Tanner estudió a los postores. Estaban interesados, pero no eran tontos. La procedencia de este libro era sólida, pero era fácil quemarse con una inversión así.

      El subastador repitió la última puja. Tres mil seiscientos dólares era un precio demasiado bueno. Tanner levantó la mano.

      —No deberías haber hecho eso —murmuró Tank—. Se supone que debo mantenerte fuera de problemas y mira lo que haces.

      —Robert Frost lo vale.

      —Eso espero. Comerás cereales de desayuno, almuerzo y cena el próximo mes.

      Tanner contuvo la risa. Era un especialista sénior de seguridad en Fletcher Security. Sus asignaciones lo llevaban por todo el mundo, protegiendo a personas con más dinero que la deuda nacional. Comprar ese libro no lo arruinaría.

      Otro postor lo superó, y él levantó la mano de nuevo.

      En cuestión de minutos, el precio aumentó tres mil dólares más, y Tanner quedó fuera.

      Tank se recostó en su asiento.

      —No puedo creer que alguien pague esa cantidad por un libro viejo. El mundo está loco.

      —Otra primera edición del mismo libro se vendió en veinte mil dólares en Sotheby’s.

      —Menos mal que no estabas ahí.

      No tuvo corazón para decirle a Tank que había visto esa subasta en línea.

      Otro brazo se levantó, y Tanner se enfocó en lo que pasaba al frente de la sala. Después de un último duelo entre postores telefónicos, el libro de poesía se vendió por ocho mil dólares.

      Tank murmuró algo entre dientes y Tanner sonrió.

      Mientras el subastador tomaba un breve descanso, Kelly se acercó a ellos.

      —Qué mala suerte lo del libro —dijo con demasiada alegría.

      Tanner se encogió de hombros.

      —No importa. Tú conseguiste el cuadro que querías.

      Sus ojos verdes brillaban.

      —Es un retrato precioso.

      —¿Te quedarás para el resto de la subasta?

      Kelly entrecerró los ojos.

      —Tal vez. ¿Te vas? No he visto nada más que pueda interesarte.

      —Quién sabe. Podría verme tentado a pujar por alguno de los próximos lotes.

      Tank carraspeó.

      —No le hagas caso, Kelly. Solo está provocándote.

      Su mirada pasó de Tanner a Tank.

      —Subestimas a tu amigo.

      Levantó el mentón justo cuando el subastador regresaba al estrado.

      —Disfruten del resto de la subasta. Que gane el mejor.

      Y antes de que Tanner pudiera pensar en una respuesta adecuada, ella se fue.

      Tank suspiró.

      —¿Por qué tienes que molestarla?

      —No planeo molestarla. Simplemente pasa.

      —Deberías pensarlo.

      Tanner echó un vistazo a Kelly. Se había detenido frente a los pisapapeles de vidrio que estaban a punto de subastarse.

      Abrió su catálogo.

      Tank señaló la página que estudiaba.

      —No puedes hablar en serio. ¿Por qué necesitarías seis pisapapeles?

      —Tengo muchos papeles.

      —Claro, cómo no. Kelly no estará feliz si ganas.

      —Hay otras personas aquí.

      —Pero ninguna está pujando solo para molestarla.

      Tanner ignoró a Tank y observó la subasta. Levantó el brazo cuando Kelly era la única postora restante.

      Ella lo fulminó con la mirada y levantó la mano de nuevo. Otros seis lances rebotaron entre ellos antes de que Tanner ganara la subasta.

      Tank negó con la cabeza.

      —Estás jugando con fuego.

      Tanner le sonrió a Tank y volvió a estudiar el catálogo.

      —Estoy comprando regalos de Navidad. Tu prometida estudia moda y diseño. Seguro que le gustaría un juego de frascos de perfume de la década de 1860.

      —No me metas en tus tácticas. Hayley me mataría si hago enojar a Kelly. Mi nombre sería barro en su próxima salida de chicas.

      —¿En lugar del mío?

      —Es tu elección. No necesitas pujar.

      Tanner miró a Kelly. Su mano ya estaba en el aire, rechazando a la competencia por los frascos.

      No sabía qué era lo que tenía ella, pero se le metía bajo la piel, lo irritaba por razones que no comprendía.

      Levantó la mano y Tank gimió.

      —Si compras esos frascos, te los quedas.

      Kelly se giró rápidamente y le lanzó una mirada de desaprobación.

      Él sonrió, y ella volvió la cara. Su desagrado no lo iba a detener. Después de una intensa guerra de pujas, ganó los frascos de perfume y la siguiente subasta.

      —Eso es todo —dijo Tank—. A menos que tengas una novia escondida en alguna parte, no necesitas diez chales de seda. Si pujas por algo más, tendrás que caminar hasta casa.

      —Son regalos.

      —Y los cerdos volarán.

      —¿Qué tal la caja misteriosa que está en el escenario? —preguntó Tanner—. Kelly no estará interesada.

      Tank echó un vistazo al catálogo.

      —¿Estás seguro de que no estás pujando solo para fastidiarla?

      —No está permitido mirar dentro de las cajas. Kelly nunca puja por nada que no haya visto. —Tanner sabía esto porque la había observado en cada subasta a la que habían asistido. A ella le gustaba ver qué estaba comprando. Nada de sorpresas. Nada de misterios. Sabía cómo funcionaba su mente, qué la emocionaba, qué la dejaba indiferente.

      Era una pena que no pudiera entender por qué ella lo molestaba tanto.

      Tank señaló su reloj.

      —Tienes cinco minutos y nos vamos.

      La subasta comenzó, y Tanner hizo la oferta inicial.

      Kelly levantó la mano y Tank se inclinó hacia adelante.

      —Creí que dijiste que no querría la caja.

      Tanner estaba igual de confundido hasta que Kelly se dio la vuelta y sonrió. Si él adivinaba bien, estaba pujando para demostrar un punto. No le importaba lo que hubiera en la caja; quería vencerlo.

      Cuando la puja llegó a ciento noventa y cinco dólares, él vaciló. La mayoría de las cajas misteriosas se vendían por menos de treinta dólares. Kelly no tenía un presupuesto ilimitado y él tenía una conciencia enterrada en algún lugar profundo de sí mismo.

      El subastador golpeó el mazo y señaló a Kelly.

      —¡Vendida!

      Ella se volvió hacia Tanner.

      Él esperaba que pareciera satisfecha, pero el ceño fruncido en su rostro lo sorprendió.

      —Vamos —dijo Tank—. Tengo hambre y necesitas salir de aquí antes de que Kelly te alcance.

      Tanner echó un último vistazo a Kelly. Algo no iba bien y no sabía qué era.
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        * * *

      

      Kelly cerró de un portazo la puerta de su camioneta y llevó el cuadro que había ganado a su tienda de antigüedades. No solía perder los estribos, pero Tanner Sutherland la había molestado tanto que necesitaría un chocolate caliente doble para recuperarse.

      Su prima, Avery, levantó la vista desde el mostrador.

      —¿Cómo te fue?

      —Mal. Tanner ganó la mayoría de los lotes en los que estaba interesada.

      —Creí que él solo iba a las subastas para comprar libros.

      —Está ampliando sus intereses. Ha hecho lo mismo en las últimas tres subastas a las que hemos ido los dos. —Desenvolvió cuidadosamente el cuadro, aliviada de que él se hubiera mantenido lejos de esa belleza—. Pero no pujó por este cuadro. ¿Qué te parece?

      Avery sonrió.

      —Es precioso. ¿Quién lo pintó?

      —No tiene firma, pero llevaré esto con Nick Costas. Quizá pueda identificar al artista.

      Nick Costas era dueño de una galería de arte en la calle principal, cerca de la tienda de Kelly. Si él no podía ayudarla, sabría quién podría hacerlo.

      Kelly mordió su labio inferior.

      —No sé si lo venderé o no. Puede que me lo quede.

      —Tu apartamento está lleno de cuadros. Tendrás que mudarte si quieres más espacio en las paredes.

      —Lo sé, pero este es especial. —Estudió el cuadro. Una joven estaba sentada en un banco de piedra con una rosa rosa suave en una mano y un libro en la otra.

      Avery rio.

      —Eso es lo que dijiste la semana pasada cuando compraste la acuarela. Adivina qué hice esta mañana.

      Kelly miró a Avery.

      —¿Actualizaste nuestra base de datos contable?

      —No. Intenta otra vez.

      —¿Abriste nuestro último envío de Elizabeth?

      Avery negó con la cabeza.

      —No, pero debo hacerlo antes de irme. Esto tiene que ver con la acuarela.

      La mirada de Kelly recorrió la tienda.

      —¡La vendiste!

      —Así es. Una señora de Texas la compró. La vio anunciada en nuestro sitio web.

      —Eso es maravilloso. Te invitaré a almorzar al Angel Wings Café para celebrarlo.

      —Me parece perfecto. ¿Ganaste las subastas de los pisapapeles y los chales?

      —No, Tanner los consiguió.

      —¿Tanner? ¿Para qué los querría?

      —Eso es lo que me pregunto yo. —Kelly sacó las llaves de su bolsillo—. Logré ganar tres subastas más. Sacaré las cajas de mi camioneta.

      Avery la siguió hasta el estacionamiento trasero del edificio.

      Hacía dos años, Kelly había regresado a Bozeman para vender la tienda de manualidades que su tío le había dejado tras su fallecimiento. Esa breve visita se convirtió en una mudanza permanente que le había dado más de lo que jamás esperó.

      Abrió la puerta trasera de la camioneta y le entregó a Avery una caja.

      —Hay unos collares y adornos preciosos ahí. Las joyas no se ven tan bien ahora, pero usaré las piedras en mis propios diseños. Y esto —dijo emocionada—, es una caja de pinturas al óleo y acuarelas sin abrir. A los estudiantes de arte de Mia les encantará.

      —Aparte de los adornos, ¿compraste algo para la tienda?

      Kelly negó con la cabeza.

      —A menos que haya algo interesante en la caja misteriosa, esto es todo. —Una gota de lluvia cayó en su brazo—. Deberíamos llevar estas cajas adentro y desempacarlas. La caja misteriosa puede quedarse en la camioneta hasta después del almuerzo.

      —Antes de comer, quizá quieras revisar tus mensajes del teléfono. Algunos son urgentes.

      —De acuerdo. —Kelly abrió la puerta trasera para Avery—. ¿Llamó la señora Gray?

      —Sí. Está lista para que recoja todo lo que hablaron el otro día.

      —Estaremos ocupadas. —Kelly entró al taller. Al revisar el primer mensaje, abrió los ojos con sorpresa—. ¿Tanner llamó?

      Avery puso su caja sobre una mesa y sonrió.

      —Unos dos minutos antes de que llegaras. No dijo de qué se trataba.

      —Probablemente quiere decirme lo afortunada que soy por haber ganado estas cajas.

      —Tal vez quiere venderte los pisapapeles y los chales.

      —No lo creo. —Kelly recogió todos los mensajes y puso el de Tanner al final de la pila. No estaba de humor para hablar con él. Podía esperar hasta la tarde. O quizá hasta mañana.

      O tal vez para siempre.
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        * * *

      

      La camarera del Angel Wings Café les entregó sus pedidos a Tanner y Tank.

      Tank sonrió.

      —Gracias, Kate.

      —De nada. Volveré más tarde para rellenar su café. Que disfruten su almuerzo.

      Tanner metió su tenedor en su pastel de pollo. No era coincidencia que ese café fuera su lugar favorito para comer. Además de estar cerca de su trabajo, Tess y Kate cocinaban todo desde cero con productos orgánicos y de origen local.

      Miró a Tank morder su hamburguesa.

      —Me voy a Calgary el jueves.

      —¿Regresarás para el sábado?

      —Podría ser. ¿Por qué?

      —Hayley está organizando una cena pre-navideña.

      Tanner se atragantó.

      —No voy a cenas formales.

      —Tampoco es mi idea de diversión, pero quiere probar algunas opciones para la comida de nuestra boda. Tienes que venir.

      —¿Qué hay de John o Connor? A ellos les gusta arreglarse y hablar con la gente. —John Fletcher, su amigo y jefe, era dueño de Fletcher Security, la empresa para la que ambos trabajaban. Connor era otro especialista en seguridad.

      Tank frunció el ceño.

      —Están ocupados. Conocerás a casi todos en la fiesta.

      —La última vez que cené contigo y con Hayley, olvidaste decirme que había invitado a una de sus amigas de la universidad.

      —Era una buena persona.

      —Puede que lo fuera, pero ese no era el punto.

      – No puedes quedarte soltero para siempre –dijo Tank–. En algún momento tendrás que socializar.

      – ¿Sabes lo loco que suena eso? Hasta hace unos meses eras un soltero empedernido. En cuanto conociste a Hayley, te pasaste al lado oscuro.

      Tank dejó su hamburguesa sobre el plato.

      – ¿De qué tienes miedo?

      – De nada.

      – Creo que sí.

      Tanner tomó su taza de café.

      – Crees mal.

      – ¿Ah, sí? ¿Cuándo fue la última vez que saliste con alguien?

      – He tenido citas.

      Tank levantó una ceja.

      – ¿Cuándo?

      – No te metas.

      – ¿Esto tiene algo que ver con haber sido un niño de acogida?

      Tenía todo que ver con haber crecido en el sistema de acogida, pero Tank no necesitaba saber eso.

      – Prefiero estar solo.

      – Deberías conocer a gente fuera del trabajo. Eres un buen tipo.

      Alguien tropezó con la parte trasera de la silla de Tanner.

      – Uy, lo siento. Yo… –La boca de Kelly se quedó abierta–. ¿Qué haces aquí?

      Tanner decidió no ofenderse por su tono malhumorado.

      – Tank y yo venimos aquí todo el tiempo –dijo, mirando detrás de Kelly–. Hola, Avery.

      Avery se inclinó sobre el hombro de su prima.

      – Me enteré de que ganaste las subastas de los pisapapeles y los chales.

      Kelly agarró el brazo de Avery.

      – Tenemos prisa. Nadie está atendiendo la tienda.

      Tiró de su prima hacia la caja sin mirar atrás.

      – Bueno, eso fue interesante –murmuró Tank.

      Normalmente Tanner le habría preguntado a Tank qué quería decir, pero no hoy. Sabía exactamente lo que estaba pensando su amigo.

      – Sigue molesta conmigo.

      – Casi me das lástima. Y, ¿qué hay de la cena?

      Tanner empujó su plato a un lado.

      – No.

      Tank miró hacia Kelly.

      – Quizás no necesites venir.

      – Que estés felizmente comprometido no significa que todos los demás tengamos que estarlo.

      Avery se dirigió hacia ellos con dos bolsas en la mano.

      – Kelly encontró un libro estupendo la semana pasada. Deberías venir a verlo.

      Tanner buscó a Kelly con la mirada. Estaba pagando su almuerzo.

      – Gracias, Avery. Lo dejaré para la próxima semana.

      – Para entonces ya podríamos haberlo vendido –dijo Avery, lanzando una mirada rápida por encima del hombro antes de volverse nuevamente hacia Tanner–. Le pasé a Kelly tu mensaje. No se quedará enojada mucho tiempo.

      – Veremos.

      Avery se encogió de hombros.

      – Como quieras. Pero es una primera edición de Emily Dickinson. Nos vemos.

      Kelly lo ignoró, pero le sonrió a Tank mientras se dirigía hacia la puerta principal. Tanner negó con la cabeza.

      – ¿Por qué no puede Kelly ser más como su prima?

      – Ni idea –dijo Tank con una sonrisa–, pero me alegra el día.

      Tanner observó a Kelly y Avery pasar frente al ventanal del café, enfrascadas en una conversación. Esperaba que lo que estuvieran hablando no tuviera nada que ver con él ni con el libro de poesía que tenían en su tienda.

      Terminó el resto de su café y dejó una propina sobre la mesa. Si iba a hablar con Kelly, tenía que ser ahora.

      – Tengo que irme. Debo disculparme.

      Tank se echó a reír.

      – ¿Puedo acompañarte y mirar?

      – Tienes que encontrarte con tu prometida.

      – Te llamo por lo del sábado.

      – No servirá de nada –le dijo Tanner. Al salir del café, se preguntó qué sería peor: disculparse con Kelly o ir a la cena de Tank.

      De cualquier forma, estaba condenado.
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      Cuando Tanner entró en la tienda de antigüedades de Kelly, ella estaba atendiendo a un cliente. Trató de mimetizarse con las estanterías y no sobresalir como un dedo pulgar dolorido, pero no era fácil cuando medía más de un metro ochenta y tenía el físico de un defensa.

      Se detuvo frente a una vitrina con autos de juguete. Ya que estaba allí, al menos daría la impresión de estar buscando ideas para un regalo en lugar de pensar en cómo disculparse.

      Cuando Kelly terminó de atender al cliente, se acercó a él.

      – Avery me dijo que estás interesado en el libro de Emily Dickinson.

      – Lo estoy, pero vine por otra razón –respondió, tomando la caja que había sacado de su camioneta–. Esto es para ti. Me quedé con uno de los pisapapeles, pero el resto son tuyos.

      Kelly miró dentro de la caja y frunció el ceño.

      – Lamento lo de la subasta. No necesitaba la mitad de lo que compré.

      Kelly le devolvió la caja.

      – También lo lamento. Otro podría haber ganado fácilmente los artículos, y no me habría importado. No puedo aceptar esto. Son tuyos.

      Él empujó la caja hacia ella.

      – Solo los quería porque sabía que te interesaban.

      Kelly miró la caja.

      – Si digo que sí, tendrás que dejarme pagarlos.

      Tanner sabía que ella no los aceptaría si no estaba de acuerdo.

      – Está bien.

      – Espera aquí.

      Kelly desapareció por una puerta detrás del mostrador. Cuando regresó, llevaba un libro pequeño en las manos. Era el libro de poesía del que Avery le había hablado.

      – Lo compré la semana pasada. Está en muy buenas condiciones.

      Tanner abrió el libro y sonrió.

      – ¿Dónde lo encontraste?

      – En una venta de bienes a la que no fuiste. Los McGarvey están reduciendo su casa y se mudan a la ciudad.

      – ¿Cuánto quieres por él?

      Ella miró la caja de los pisapapeles.

      – ¿Qué tal si lo intercambiamos?

      – Eso no va a suceder. Vale diez veces más de lo que pagué por los pisapapeles.

      – No importa. No pagué mucho por el libro. La señora McGarvey estará contenta de que haya ido a parar a alguien que lo valore.

      – Gracias.

      Carraspeó y miró alrededor de la tienda.

      – Me gusta lo que hiciste con las paredes.

      Ella siguió su mirada.

      – Cuatro de mis hermanos vinieron el fin de semana pasado y me echaron una mano. Creo que la tienda no se había pintado desde que mi tío Mike empezó el negocio.

      – Eso debe haber sido hace mucho.

      – Veinte años. Ha pasado de todo desde entonces.

      – ¿Te gusta ser dueña de tu propia tienda?

      Kelly sonrió.

      – Es diferente de enseñar.

      – ¿Eras maestra?

      – Pensé que lo sabías.

      Tanner no sabía mucho sobre la gente de Bozeman, excepto los compañeros con los que trabajaba.

      – ¿Qué enseñabas?

      – Inglés e historia en secundaria. Me gustaba, pero era un trabajo que te consume. Algunos de mis estudiantes tenían vidas muy complicadas, y eso hacía que aprender fuera casi imposible.

      Tanner no necesitaba que le recordaran lo difícil que podía ser la escuela.

      Kelly frunció el ceño.

      – ¿Por qué coleccionas libros de poesía?

      Él sujetó el libro con más fuerza.

      – Cuando estaba en la escuela, pasaba todo mi tiempo libre en la biblioteca. Leía todos los libros que podía, pero la poesía era mi favorita.

      No necesitaba cerrar los ojos para ver el edificio bajo de ladrillos en College Hill, Cincinnati. Era su refugio, un lugar seguro lejos de sus familias de acogida y las pandillas de su barrio.

      La puerta principal se abrió, y Tanner se hizo a un lado.

      – Debería irme. Gracias por el libro.

      – De nada. Si encuentro otros libros de poesía, los apartaré para ti.

      Tanner tenía la mano en la manija de la puerta cuando recordó lo otro que quería preguntar.

      – ¿Qué había en la caja misteriosa?

      Kelly se volvió.

      – No lo sé. Sigue en mi camioneta.

      – Espero que sea algo interesante.

      – Yo también –dijo ella con una sonrisa, y él contuvo el aliento–. Alguien que conozco no paró de pujar contra mí. Que tengas un buen día, Tanner.

      – Tú también.

      Salió de la tienda de Kelly con un libro de poesía en la mano y una sonrisa en el rostro.

      La vida no podía ser mejor.
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        * * *

      

      Kelly giró el letrero de su ventana a “Cerrado” y aseguró la puerta con llave. Ordenó los estantes mientras cruzaba la habitación, moviendo los objetos hasta que quedó satisfecha con su aspecto.

      Algún día compraría mejores mesas de exhibición y vitrinas. Pero, por ahora, las estanterías anticuadas funcionaban bien.

      Se detuvo frente a la exhibición de autos de juguete de los años 50. Se estaban vendiendo bien. Había comprado la mayoría en una subasta en Great Falls. La puja había sido intensa, pero se sentía feliz, ya que no había pagado más de lo que creía que valían.

      Un fuerte golpe en la puerta principal la hizo sobresaltarse.

      Desbloqueó la puerta y dejó entrar a Avery.

      —Casi me das un ataque al corazón.

      Avery desenredó su bufanda.

      —Volvía a casa de la universidad y pensé en pasar a ver cómo te había ido por la tarde.

      —Estuvo bien. El señor Chapman recogió el puente modelo que encargó y vendí más de los autos antiguos.

      —¿Vino Tanner?

      El calor subió a las mejillas de Kelly.

      —Se disculpó por haber pujado contra mí.

      —¿Y?

      —Y me disculpé por estar molesta. Quería darme los pisapapeles.

      Los ojos de Avery se agrandaron.

      —De verdad estaba arrepentido.

      —Intercambié el libro de poemas de Emily Dickinson por ellos.

      —Me alegra que hayan solucionado eso.

      Kelly frunció el ceño.

      —He intentado hablar con él antes cuando ha venido a la tienda, pero normalmente no dice mucho.

      —Tal vez sea tímido.

      —¿Tímido?

      —Solo porque parece seguro de sí mismo no significa que esté cómodo con la gente.

      —Pero trabaja para una empresa de seguridad. Tiene que sentirse cómodo con las personas.

      —Solo digo que mantengas la mente abierta. Nuestra familia está llena de extrovertidos; a veces es fácil pensar que todos son iguales.

      Kelly cerró la puerta con llave.

      —¿Quieres quedarte a cenar?

      —¿Parezco que estoy huyendo de mi familia?

      —Un poco. ¿Tu papá ha estado hablando otra vez de tus calificaciones?

      —Está decepcionado de que no me vaya mejor. No soy una estudiante de dieces.

      —¿Estás aprobando todas tus clases?

      —Sí.

      Kelly caminó por el pasillo al fondo de la tienda.

      —¿Le has dicho eso?

      —Claro que sí, pero no es suficiente. No sé qué hacer.

      —Habla con tu mamá y ve qué opina.

      Avery suspiró.

      —Siempre está de acuerdo con mi papá. Ojalá tuviera una familia tan grande como la tuya.

      Kelly subió por las escaleras hacia su apartamento en el primer piso.

      —Ten cuidado con lo que deseas. Tener cinco hermanos y una hermana no es tan genial como crees. Nadie escucha lo que dices, pero están encantados de decirte qué hacer.

      —Parece mi papá.

      —Todo se arreglará.

      Avery siguió a Kelly hasta su apartamento y dejó su mochila en el suelo.

      —¿Cuándo mejoró para ti?

      Kelly sonrió.

      —Cuando me mudé a la universidad.

      —Eso no ayuda.

      —Lo sé, pero a veces la distancia realmente hace que el corazón crezca. Eres hija única. Tus padres no tienen a nadie más de quién preocuparse.

      Avery se dejó caer en el sofá.

      —¿Crees que el tío Gareth hablaría con mi papá?

      —No creo que mi papá sea la mejor persona para hablar sobre calificaciones universitarias. No me ha perdonado por dejar mi puesto como maestra para trabajar aquí.

      —Pero te está yendo tan bien.

      Kelly se encogió de hombros.

      —Así son los padres. Nunca dejan de preocuparse. ¿Qué te parece stir fry de res para cenar?

      —Delicioso.

      Avery se levantó de un salto.

      —¿En qué puedo ayudar?

      —Puedes hacer la salsa. Aquí tienes la receta —Kelly le pasó una tarjeta—. Todos los ingredientes están en la despensa excepto el ajo triturado. Está en el refrigerador.

      Avery miró una caja en la encimera de la cocina.

      —¿Qué es esto?

      —Es la caja misteriosa que gané en la subasta. No he tenido tiempo de abrirla.

      —¿Podemos abrirla ahora?

      —Claro.

      Kelly sacó un cuchillo de un cajón y cortó la cinta que sujetaba las solapas.

      —Esto es diferente.

      —¿Qué cosa?

      —Hay otra caja dentro de esta. Podría ser la caja original donde guardaron todo.

      Avery sonrió.

      —Podría ser una cápsula del tiempo.

      —O la basura de alguien que olvidó tirar.

      —Piensa en positivo —dijo Avery mientras Kelly retiraba otra capa de cinta—. Tal vez encontremos un Picasso en miniatura o una partitura escrita a mano de una canción inédita de los Beatles.

      —O un cuenco de madera —dijo Kelly con una sonrisa, sacando un cuenco de la caja.

      —Esto es bonito —Avery mostró a Kelly una pequeña tetera de plata esterlina.

      Kelly examinó la encantadora tetera de forma de pera con cuatro patas decorativas y un remate de hoja y enredadera.

      —Es victoriana y probablemente hecha entre 1830 y 1850. Podemos ver el sello para obtener una fecha más exacta.

      —Hay una bandeja a juego —dijo Avery emocionada—. Solo necesita un poco de pulido y lucirá increíble.

      Kelly miró dentro de la caja y sacó un periódico viejo.

      —¿Quién guardaría esto?

      —Tal vez lo usaron para evitar que todo se moviera.

      —El periódico es del 7 de septiembre de 1987. Es de Portland.

      Avery se acercó más.

      —¿Crees que hay alguna historia dentro que significara algo para la persona dueña de todo esto?

      —No lo sé. Podemos leerlo después.

      Kelly le pasó el periódico a Avery y alcanzó lo que parecía ser una colcha pequeña.

      —Mira esto.

      Sacó la colcha de la caja y pasó la mano por la tela cosida a mano.

      —Parece antigua.

      —Lo es. No sé nada sobre colchas, pero estoy segura de que alguien en Bozeman sí.

      —Podríamos intentar en el Museo de Historia de Gallatin. Tienen todo tipo de objetos domésticos.

      Kelly apartó la caja vacía y abrió con cuidado la colcha.

      —Hay algo aquí dentro.

      Desplegó el último trozo de tela y se quedó mirando un libro viejo.

      Avery tocó el lomo.

      —Se parece a los libros que compra Tanner.

      Kelly abrió el libro con cuidado en la primera página.

      —El texto está escrito a mano.

      Todo parecía frágil: desde la suave cubierta marrón hasta las amarillentas páginas del interior.

      Avery miró las palabras.

      —¿Qué idioma es este?

      —No lo sé. Nunca he visto algo así.

      —Yo inventé un código secreto para mi diario cuando tenía ocho años. Tal vez alguien hizo lo mismo.

      Kelly sonrió a su prima.

      —Podría ser algún tipo de cuaderno o diario. Las letras al margen izquierdo son casi iguales en cada entrada. Quien lo escribió no quería que nadie lo leyera.

      —Podría ser valioso.

      Avery corrió a su mochila y sacó su teléfono.

      —Voy a tomar una foto del texto e intentar descifrar el código.

      —Mientras haces eso, voy a preguntar a alguien sobre el encuadernado. Si sabemos qué material usaron, tal vez podamos saber cuándo se hizo.

      Avery sonrió.

      —Me siento como Indiana Jones en El templo de la perdición.

      Kelly miró el texto.

      —No sé por lo de la perdición, pero sí es emocionante.

      Cerró el libro después de que Avery terminó de tomar sus fotos.

      —¿Qué tal si hacemos la cena ahora? Luego podemos mirar el diario y el periódico.

      —Me parece bien. ¿Crees que la casa de subastas sabía que el diario estaba en la caja?

      —No lo sé, pero lo averiguaré.

      Kelly sacó un wok del armario.

      —Pero, mientras tanto, cuéntame exactamente qué dijo tu papá sobre tus calificaciones.

      —No sé si debería decírtelo. Es deprimente.

      Kelly abrazó los hombros de Avery.

      —Después de vivir con cinco hermanos, pocas cosas me deprimen.

      —Siempre hay una primera vez.

      Avery suspiró.

      —Todo empezó hace seis semanas...
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        * * *

      

      Kelly estacionó su camioneta frente a la galería de Nick Costas en la calle principal. El edificio de ladrillo rojo era perfecto para una galería. Con sus techos altos y grandes ventanales, Nick podía exhibir todo tipo de arte, desde pequeñas piezas de joyería hasta esculturas grandes.

      Sacó la pintura cuidadosamente envuelta de la parte trasera de su camioneta y entró.

      —Kelly, querida —dijo Nick con su marcado acento griego—. Estoy ansioso por ver tu pintura.

      —Espero que no te decepcione.

      Dejó el paquete sobre el mostrador y comenzó a desenvolverlo, girándolo hacia él.

      Nick bajó la barbilla al pecho y miró por encima de sus gafas.

      —Es, sin duda, notable —murmuró—. Necesitamos más luz. Mi vista no es lo que solía ser. ¿Traerías tu pintura a mi taller?

      Kelly siguió a Nick a una gran sala detrás del mostrador. Había estado allí muchas veces con Mia, la nieta de Nick y asistente a medio tiempo en la galería. Además de los tragaluces que cubrían buena parte del techo, grandes ventanas daban al pequeño jardín junto a la galería.

      Nick se sentó en un taburete y encendió un conjunto de focos.

      —Ahí. Eso es mejor. ¿Sabías que cumpliré setenta y cinco años en diciembre?

      Kelly asintió.

      —Mia me contó que planeas una gran fiesta.

      —¿Qué es la vida si no para vivirla? Ahora veamos qué joya has encontrado.

      Nick miró fijamente la pintura, levantó un lado del marco dorado y estudió el lienzo como un experto en vinos contemplando un buen tinto.

      Acercó uno de los focos y examinó las pinceladas.

      —¿Sabes algo sobre la procedencia de la pintura?

      Kelly sacó un papel de su bolsillo.

      —Esto es la información que me dio la casa de subastas norteamericana.

      Nick miró el corto párrafo y frunció el ceño.

      —¿La pintura siempre estuvo en la misma familia?

      —Hasta donde sé, sí.

      Nick abrió un cajón, sacó una lupa y examinó el lienzo con más detalle.

      —Es un excelente ejemplo de retrato de mediados del siglo XIX.

      Observó el papel que Kelly le dio.

      —No puedo decir con certeza quién es el artista. ¿Te parecería bien si me quedo con la pintura una o dos semanas? Haré algo de investigación y contactaré a unos amigos.

      —Eso sería genial. ¿Estás seguro de que tienes tiempo para ayudarme?

      Nick se encogió de hombros.

      —De vez en cuando, me gusta un misterio. Estaré encantado de ayudarte.

      La campana de la puerta de la galería sonó y Nick miró su reloj.

      —Debe ser Mia. Déjame ir a ver.

      Kelly lo siguió hasta la galería.

      Mia sonrió mientras se desabrochaba la chaqueta.

      —Hola, Kelly. Hace tanto frío afuera que pensé que me iba a congelar.

      Caminó hacia Nick y besó la mejilla de su abuelo.

      —¿Cómo ha estado tu día?

      —Mejor ahora que estás aquí. Ven a ver lo que encontró Kelly.

      Mia dejó su chaqueta en una de las sillas del taller.

      —Vaya. Es preciosa. ¿Dónde la encontraste?

      —La compré en una subasta. Nick está ayudándome a descubrir quién la pintó.

      La mirada de Mia recorrió el lienzo.

      —Quien haya sido, sabía lo que hacía. Si necesitas más ayuda, solo llámame.

      Volvió a sonar el timbre de la puerta.

      Mia sonrió a su abuelo.

      —Yo voy. Nos vemos luego, Kelly.

      Se prendió la placa con su nombre en la camisa antes de dirigirse a la galería.

      Nick observó a su nieta mientras se alejaba.

      —Es una buena chica.

      Volvió su atención a la pintura.

      —Por ahora, tu retrato es un misterio. Pero haremos todo lo posible para que sea un poco menos misterioso.

      Kelly le dio un rápido abrazo a Nick.

      —Gracias. Si descubro algo que pueda ayudar, te llamaré de inmediato.

      —Te lo agradecería.

      Kelly recogió su bolso y pensó en los otros objetos de la subasta que tenía en su apartamento. Aparte de venir de la misma familia, no tenía idea de si estaban relacionados entre sí o cómo podrían estarlo. Pero, con la ayuda de Nick y Mia, esperaba con ganas descubrirlo.
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      Más tarde esa noche, Kelly estaba sentada en su sofá estudiando los artículos que había comprado en la subasta. Si existía alguna conexión entre ellos, tendría que hacer una lista de lo que tuvieran en común y luego intentar descifrar el diario.

      Tomó la tetera y la volteó. Aparte del sello distintivo y algunos rasguños, no había más pistas que le indicaran de dónde provenía.

      Una llave giró en la cerradura de su puerta, y frunció el ceño.

      —Soy yo —gritó Avery desde el pasillo. Entró corriendo a la sala, arrastrando a alguien detrás de ella—. Mira a quién encontré en la calle.

      Tanner se quitó el gorro negro de esquí.

      —Espero no interrumpir nada.

      Kelly descruzó las piernas y se levantó.

      —No, solo estaba revisando la caja de cosas que gané en la subasta. ¿Te apetece un café?

      Avery arrojó su chaqueta al sofá.

      —Yo lo preparo. ¿Lo quieres con crema y azúcar, Tanner?

      —Con crema, sin azúcar, gracias.

      Kelly esperó hasta que su prima desapareció en la cocina.

      Tanner parecía incómodo, como si no estuviera seguro de si debía estar en el apartamento.

      —Espero que Avery no haya arruinado tus planes. A veces puede ser un poco mandona.

      —Te oí —gritó Avery desde la cocina—. Y "mandona" es demasiado fuerte. Prefiero "asertiva".

      Kelly sonrió a Tanner.

      —Puedes quedarte si quieres. ¿Avery te contó lo que encontramos en la caja?

      —No, quería que fuera una sorpresa. —Miró la mesa de centro y frunció el ceño—. ¿Son estos los artículos?

      —Así es. La tetera y la bandeja de plata fueron hechas alrededor de 1850. El periódico es de 1987 y la colcha y el diario son un misterio.

      Tanner se inclinó hacia adelante.

      —¿Puedo mirarlos más de cerca?

      —Claro. Justo estaba por hacer una lista de lo que sabemos sobre cada objeto.

      —Eres organizada.

      —Tengo que serlo. Con todo lo que está pasando, no tengo mucho tiempo libre.

      Tanner desplegó el quilt.

      —Ser dueña de tu propio negocio requiere mucho trabajo.

      Kelly se sentó en el sofá.

      —Si no estoy sumergida en mi sistema contable, estoy comprando más inventario o ayudando en la tienda. Pero amo lo que hago, así que no me importa.

      Avery entró a la sala con tres tazas humeantes en las manos.

      —Café para Tanner y chocolate caliente para ti, Kelly.

      Tanner dobló el quilt y lo dejó junto al diario.

      —Gracias.

      —De nada. ¿Qué te parece nuestra caja misteriosa?

      —Es una mezcla interesante de cosas.

      —Todo estaba dentro de la caja original de la finca.

      Tanner levantó las cejas.

      —¿No es algo inusual? La mayoría de las cajas misteriosas que he visto las arma la casa de subastas.

      —No había pensado en eso —dijo Kelly.

      —¿Guardaste la caja original?

      Kelly dejó su taza de chocolate caliente sobre la mesa.

      —Está en mi oficina. Vuelvo en un minuto.

      Se había concentrado tanto en lo que estaba dentro de la caja que había pasado por alto un lugar obvio para buscar más información.

      La caja marrón del subastador estaba junto a su escritorio. La llevó a la sala y se sentó.

      —Aquí está.

      Con cuidado, abrió las solapas y sacó la caja original para colocarla sobre la mesa de centro.

      A Avery se le cayó la mandíbula.

      —Hay un nombre en el exterior.

      Tanner se inclinó para leerlo.

      —Me pregunto quién sería Jasmine.

      Kelly tomó el periódico.

      —No puede ser tan fácil... —Lo desplegó y buscó en la sección de nacimientos, defunciones y matrimonios—. Mira...

      Señaló una de las entradas.

      —Leí esta parte del periódico anoche. Jasmine Sargeant murió en 1987. Celeste Madison, la mujer cuya finca estaban subastando, era su hija.

      Tanner examinó la nota.

      —No se mencionan otros hijos. Celeste debió de ser hija única.

      Kelly añadió los nombres de Jasmine y Celeste a su lista.

      —La tetera y la bandeja de plata podrían ser una reliquia familiar.

      —O alguien podría habérselas regalado —sugirió Avery—. Si las cosas de la caja pertenecían a Celeste o a su mamá, tiene sentido que el diario también fuera de ellas.

      Tanner abrió el diario.

      —¿Alguien escribió las entradas en código?

      —Estamos intentando descifrar lo que dice —respondió Avery acercándose a Tanner—. El texto está muy organizado. Kelly cree que podría ser un diario.

      Kelly volvió a leer el aviso de la muerte en el periódico.

      —Los nombres en el periódico nos dan una pista de quién cuidaba la caja, pero aún no hace que los objetos sean suyos. Realmente necesitamos descifrar lo que dice el diario.

      Tanner pasó a una página al azar.

      —¿Quieres que intente descifrar el código?

      —¿Tienes tiempo?

      —Me voy a Calgary mañana por la mañana. Podría tomar algunas fotos del texto y revisarlas mientras estoy fuera.

      —Eso sería genial. Gracias.

      Avery frunció el ceño.

      —¿Descifras muchos códigos como parte de tu trabajo?

      —No muchos. Tenemos un equipo de personal que ayuda con cosas así. Si llegamos a un punto donde estamos completamente perdidos, podría pedir ayuda a un amigo en Fletcher Security. Sam ha resuelto todos los códigos con los que me he encontrado.

      Kelly cerró el periódico.

      —Es bueno saber que tenemos opciones.

      Tanner sacó su teléfono celular de su bolsillo.

      —No compartiré las fotos con nadie, a menos que te lo consulte primero, Kelly.

      —Supongo que también debo ser discreta —dijo Avery con un ceño—. Pero ya les he contado a casi todos mis amigos sobre la caja misteriosa.

      —No tienes que preocuparte —dijo Kelly mientras tomaba un sorbo de su chocolate caliente—. Lo que esté en la caja no amenazará la seguridad nacional.

      Tanner tomó media docena de fotos.

      —Si quieres mi consejo, espera hasta que descifres el código antes de contarle a más gente sobre esto. Si es algo importante, puede que necesites guardar el diario en un lugar más seguro que tu apartamento.

      Kelly dobló la manta y la metió en la caja.

      —Este edificio solía ser un banco. Hay una bóveda en el piso de abajo; debería estar seguro allí.

      —Todas las pertenencias bancarias se guardaban allí —dijo Avery con voz emocionada—. Cuando Kelly se mudó, estaba segura de que encontraría una bolsa de diamantes escondida detrás de una de las estanterías.

      Kelly se rio.

      —Ya había revisado si había oro o diamantes cuando trabajaba para el tío Mike.

      Tanner levantó su taza de café.

      —¿Cuándo trabajaste aquí?

      —Cuando estaba en la secundaria. Trabajaba con el tío Mike unas horas a la semana. En ese entonces, él vendía materiales para manualidades y papelería. Me encantaba desempacar las cajas y organizar todo en filas ordenadas en las estanterías.

      —¿Te gustaba?

      Kelly asintió.

      —Siempre había algo interesante que hacer. — Pensó en su tío, la diversión que tenían cuando llegaba nuevo stock o cuando alguien venía a la tienda buscando un regalo. —Sabía que me encantaría tener mi propio negocio. Para cuando terminé la secundaria, ya le ayudaba con sus cuentas y a pagar las facturas.

      —¿Cuándo comenzaste este negocio?

      —Hace dos años. Cuando el tío Mike falleció, me dejó la tienda. No iba a quedarme. Regresé para vender todo, pero en cuanto vi las estanterías de papelería, no pude hacerlo. Creo que le gustarían los cambios que he hecho.

      Avery suspiró.

      —Sé que le encantaría.

      Kelly sonrió a su prima. Las dos tenían lágrimas en los ojos. Durante los siguientes veinte minutos, Kelly y Avery hablaron sobre el contenido de la caja, sobre trabajar en Bozeman y sobre las personas que habían conocido. Tanner también participó, pero no dijo mucho.

      Parecía contento de escuchar lo que se decía, lo cual era más que lo que Kelly y Avery hacían. Cuando miró su reloj, Kelly tuvo la sensación de que no se quedaría mucho más tiempo.

      —Gracias por el café, pero es mejor que me vaya.

      —Puedes quedarte más tiempo si quieres —dijo Kelly—. Avery vino a tomar postre. Tenemos bastante helado.

      Tanner negó con la cabeza.

      —Tengo que levantarme temprano mañana. Me voy a Calgary.

      Kelly solo había estado en Calgary una vez, pero se había divertido mucho.

      —Disfruta. Canadá es un lugar hermoso.

      —Voy a trabajar.

      A juzgar por el ceño de Tanner, disfrutar del trabajo parecía un concepto ajeno para él.

      Le entregó a Kelly una tarjeta de presentación.

      —Este es mi número de celular. Si descifras el código, llámame. De lo contrario, hablaré contigo cuando regrese.

      Kelly dejó la tarjeta en la encimera de la cocina.

      —Bajaré contigo. Necesito cerrar la puerta.

      Bajaron las escaleras en un cómodo silencio.

      Cuando llegaron a la puerta, Kelly la desbloqueó y sonrió a Tanner.

      —Ten cuidado en Calgary.

      —Ese es el plan. Que tengas una buena semana.

      Kelly asintió.

      —Igualmente.

      Se quedó en el umbral y lo observó caminar hacia su camión. Tanner era tan misterioso como la caja que había ganado en la subasta. Aparte de los libros de poesía de primera edición, no tenía idea de qué le gustaba o no le gustaba. O incluso qué hacía cuando no estaba trabajando.

      Antes de subir a su camión, miró por encima del hombro.

      —Recuerda mantener las ventanas y las puertas cerradas con llave.

      —No tienes que preocuparte por mí. Estaré bien.

      —Estoy seguro de que lo estarás, pero no está de más ser precavida.

      En lugar de discutir con él, Kelly le regaló una sonrisa alegre.

      —Solo por ti, me aseguraré de que mis puertas y ventanas estén cerradas con llave. Adiós, Tanner. Y antes de que su ceño se convirtiera en un ceño fruncido, cerró la puerta y echó el pestillo.

      Sonrió mientras corría escaleras arriba. Había algo bueno en que Tanner fuera a Calgary. No estaría en Montana para la subasta del jueves.
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        * * *

      

      Kelly colocó ocho chocolates en el centro del regalo de boda que estaba preparando. Su amiga Rachel se casaba en dos semanas y ella le había ofrecido ayudar con los detalles de última hora. Y esta tarde, eso implicaba envolver los regalos de mesa para los invitados.

      —Avery y yo pasamos dos horas anoche tratando de descifrar el código del diario.

      —No es de extrañar que estés tan cansada —dijo Rachel—. ¿A qué hora te fuiste a la cama?

      —Cerca de la medianoche. La advertencia de Tanner de cerrar todas las ventanas y puertas me alteró. No dejaba de pensar que cada crujido y gemido era alguien entrando en la tienda.

      —Quiere lo mejor para ti.

      Kelly ató una cinta roja alrededor del paquete de tul con los chocolates.

      —Solo desearía que no fuera tan intenso. Todo lo que dice y hace es tan serio.

      —Eso es lo que lo hace tan bueno en su trabajo. Fue SEAL de la Marina.

      —¿Lo fue?

      —Tanner me habló sobre su carrera militar poco después de conocerlo. El prometido de Rachel, John Fletcher, era dueño de la empresa en la que trabajaba Tanner.

      Kelly añadió otro favor de mesa a la caja a los pies de Rachel.

      —¿Cuántos llevas?

      —85. Solo faltan 26.

      —Menos mal que eres una de mis mejores amigas.

      —Yo estaré en la fila para ayudarte con tu boda cuando llegue el momento —dijo Rachel—. Aprecio tu ayuda.

      —No tienes que preocuparte por ayudarme. No me casaré por años.

      —¿Por qué no?

      —Tengo que conocer a alguien primero. Mis hermanos hacen un buen trabajo asustando a la mayoría de los hombres para que se alejen de mí.

      Rachel cortó un trozo de cinta.

      —No les digas que estás saliendo con alguien.

      —Eso es más fácil decirlo que hacerlo. Tienen espías en cada rincón de Bozeman. —Añadió un puñado de chocolates al círculo de tul frente a ella—. Un día todos tendrán novias y estarán tan ocupados que no me prestarán atención.

      Rachel levantó las cejas.

      —Lo sé. Estoy seriamente delirando.

      —Esperanza podría ser una mejor manera de decirlo.

      A Kelly no le importaba cómo lo llamara Rachel. Sus hermanos eran un problema enorme, pero nada de lo que dijera o hiciera cambiaba la manera en que trataban a sus amigos hombres.

      Le pasó otro favor de mesa terminado a Rachel.

      —Debe ser una época loca para ti. ¿Cuándo llega la familia de John?

      —Dos días antes de la boda. Se quedarán con John y yo me mudaré con Tess. —Rachel añadió otro favor de boda envuelto en tul a la caja—. Cuéntame sobre el diario. ¿Sabes de quién era?

      —No, pero tengo una cita con la profesora Harding de la Universidad Estatal de Montana. Ha trabajado en el Instituto Smithsonian. Espero que pueda decirme cuándo se hizo el diario. Una vez que tenga una fecha aproximada, sabré por dónde empezar a buscar.

      —¿Te ha ayudado la casa de subastas con nombres y fechas?

      —Me dieron toda la información que tenían cuando compré la caja. Hay otra persona que tal vez pueda ayudar, pero están fuera hasta el lunes.

      —¿Cuándo regresa Tanner?

      —Mañana. No he sabido nada de él, así que supongo que no ha descifrado el código.

      —Lo descubrirás. ¿Qué harás cuando sepas lo que dice el diario?

      —Intentaré encontrar un pariente de la persona que lo escribió y ofrecérselo. Si no hay nadie, lo donaré al museo local. Por lo que sé, podría ser el libro de recetas de alguien.

      —Incluso eso sería interesante.

      La puerta principal se abrió y Avery entró rápidamente a la tienda.

      —No van a creer esto.

      Kelly casi temía preguntar qué había pasado. La última vez que Avery había dicho lo mismo, había cambiado su programa de estudios.

      Avery miró los rollos de tul y cintas que cubrían el mostrador.

      —¿Qué están haciendo?

      Rachel le pasó un chocolate.

      —Envolvemos los souvenires para mis invitados de boda. ¿Qué no vamos a creer?

      Avery sacó su mochila del hombro y extrajo dos libros grandes.

      —Estaba en la biblioteca universitaria a la hora del almuerzo. Estaba haciendo una investigación sobre el impacto de los vapores en la economía estadounidense del siglo XIX. —Abrió uno de los libros y lo giró hacia Kelly y Rachel—. Vi esta foto. Es la sala de estar de la familia Jackson en Boston.

      Kelly estudió la foto.

      —No puede ser.

      Avery le sonrió con suficiencia.

      —Lo es.

      Rachel frunció el ceño.

      —¿De qué hablas?

      Kelly sacó una lupa de un cajón.

      —La pintura en la pared parece la que compré en la subasta. —Se concentró en el retrato, comparando la imagen que recordaba con lo que veía—. Lo es. Es mi pintura.

      —La foto era parte de una serie tomada en 1862. —Avery abrió el segundo libro—. No sabía quién era la familia Jackson, así que hice más investigación. Eran increíblemente ricos. Alexander Jackson hizo una fortuna con los molinos textiles en la década de 1830.

      Kelly sonrió a su prima.

      —Eres increíble.

      —Y aún mejora. —Avery señaló una página en el segundo libro—. Esta es una foto de la familia Jackson. Fue tomada en su hogar en Boston en 1853. Si no me equivoco, la mujer en la pintura es Mary Elizabeth Jackson, la esposa de Alexander Jackson.

      Rachel miró las fotos en ambos libros.

      —¿Cómo terminó un retrato de una mujer de Boston en una casa de subastas en Bozeman?

      Avery se encogió de hombros.

      —No tengo idea. No tuve tiempo de buscar más información.

      Kelly abrazó a su prima.
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